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E
n relación a la encuesta de percepción y valoración de la democracia, realizada no 
hace mucho tiempo atrás, en donde los resultados indicaron una baja aprobación al 
proceso democrático, debemos reflexionar al respecto.

De inicio, es preocupante la pobre adhesión hacia la democracia que se tiene, 
muchas razones existen, como la gran alza de ciudadanos con inclinaciones anárquicas y 
la mala gestión del último grupo de políticos en fortalecer las instituciones. Por otro lado, 
existe otro porcentaje razonable de chilenos disconformes que manifiestan en forma abier-
ta la posibilidad de aceptar un gobierno autoritario. 

La percepción de estos últimos considera que una administración autoritaria lo ha-
ría mejor que la democrática en la lucha contra la delincuencia que nos está victimizando. 
Asimismo, piensan que los gobiernos autoritarios aportarían más a sus necesidades o as-
piraciones de orden, estabilidad y eficiencia. No obstante, a consecuencia tarde o temprano 
se podrían ver limitadas las libertades individuales, con represión a la oposición y control 
de la información.  

Por lo tanto, aquí en Chile existe una vocación polarizadora. No podemos pasar de un 
extremo al otro, de la anarquía al autoritarismo, entendiendo que la democracia necesi-
ta de orden público y, aunque más restrictiva, sigue siendo democracia y para eso está el 
estado de derecho. El conflicto pasa por la complicidad y falta de educación cívica de mu-
chos chilenos que confunden orden con autoritarismo, trastocan disciplina con dictaduras 
cuando no es así.  

No olvidar que las armas principales de la democracia, entendidas como elementos esen-
ciales para su funcionamiento y defensa, son el respeto esencial al estado de derecho y a las 
garantías constitucionales, la separación de poderes. Del mismo modo para que funcionen 
existen obligaciones como la participación de los ciudadanos en las decisiones políticas, el 

L
a “viga maestra” y el “sueldo de 
Chile” son expresiones que re-
suenan en las cabezas de todas 
las y los chilenos al recordar el 

arrojo del Presidente Salvador Allende 
y su Gobierno para la nacionalización 
del Cobre. Un legado eterno y que este 
11 de julio ya cumple 54 años aportando 
desde una visión de Estado al desarro-
llo de todo nuestro país.

Fue este viernes, y en el contexto de 
la conmemoración, que el Presidente 
Gabriel Boric llegó hasta la división El 
Teniente de Codelco, en la Región de 
O’Higgins, realzando los más de US $158 
mil millones que han ingresado al Fisco 
desde 1971 a la fecha.

La nacionalización del cobre fue y es 
motivo de orgullo nacional y demostró 
que Chile puede ser dueño de su propio 
destino, tomando decisiones valientes 
y proyectar el futuro con autonomía y 
dignidad.

Gracias a un esfuerzo extraordina-
rio de nuestro Gobierno y buscar los 
acuerdos necesarios en el parlamen-
to, hoy el Royalty minero es un legado 
de descentralización, dejando recur-
sos disponibles para la autonomía en 
la toma de decisiones en nuestro país 
y en prácticamente todas las comunas 
de la región de Magallanes, permitien-
do mejorar los barrios, con desarrollo 
concreto, con más justicia y oportuni-
dades para todas y todos.

El cobre sigue siendo motor del pro-
greso nacional, generando empleos, 
fortaleciendo la economía y aportando 
recursos que hoy se traducen en hospita-

les, viviendas, escuelas y oportunidades
para todas nuestras familias.

El viernes el Presidente hacía el lla-
mado y recuerdo que “cuando nos tocan
el cobre no hay diferencias hacia fuera:
salimos todos a defenderlo con unidad 
nacional, porque ese consenso político 
amplio es el que ha sabido defender la 
soberanía de nuestras riquezas y decidir 
cómo ponemos esos recursos al servicio 
de un mundo más justo y habitable”.

Pues bien, no es el momento de peque-
ñeces políticas. Enfrentamos momentos 
convulsos en la economía internacional 
y necesitamos del máximo esfuerzo de 
todos quienes habitamos esta larga y 
angosta faja de tierra. 

Hoy tenemos una estrategia de di-
versificación comercial que resguarda 
nuestros intereses y la soberanía na-
cional, con experiencias cualitativas 
frente a nuestros competidores, ex-
portando y vendiendo cobre de alta 
calidad, necesario para el desarrollo 
en el planeta.

Ahora más que nunca, más allá de 
nuestras creencias ideológicas o color 
político, debemos defender lo avanzado, 
hay que proteger nuestro cobre y la larga 
historia política comercial internacional 
que nos avala, con responsabilidad, di-
plomacia y sentido patriótico.

Nuestro esfuerzo y horizonte debe 
ser el seguir aportando a mejorar la ca-
lidad de vida de millones de personas 
y proyectando una matriz energética 
100% renovable al 2030. Con una mine-
ría pública, innovadora y que mira hacia 
el futuro, así Chile avanza.

E
n una reciente columna publica-
da en la prensa, se plantea que los 
productos que más exporta Chile, 
como minerales, frutas y pescados 

congelados, tendrían “bajo o nulo valor 
agregado” y que no existiría “ciencia ni 
innovación detrás” de lo que más ven-
demos al mundo. Desde el Ministerio de 
Agricultura, quisiéramos manifestar res-
petuosamente nuestro desacuerdo con esa 
afirmación, al menos en lo que se refie-
re al sector agroalimentario y forestal, y 
aportar evidencia que muestra una reali-
dad que muchas veces es menos visible, 
pero profundamente transformadora.

El informe Liderazgo Exportador de 
Chile 2024, elaborado por la Dirección de 
Estudios de SUBREI, muestra que Chile no 
solo es el mayor exportador mundial de 
cobre o carbonato de litio, sino también 
de cerezas frescas, ciruelas deshidratadas, 
bulbos ornamentales, entre otros produc-
tos alimentarios y forestales que requieren 
altos estándares sanitarios, trazabilidad, 
logística especializada y un esfuerzo tec-
nológico considerable.

¿No hay innovación detrás de enviar 
una fruta delicada como la cereza desde 
el centro-sur de Chile hasta el consumidor 
asiático, manteniendo su sabor, textura y 
frescura durante más de 30 días de trán-
sito? Para lograrlo, se han desarrollado e 
implementado tecnologías de atmósfera 
controlada, empaques inteligentes, gené-
tica varietal adaptada, sistemas sanitarios 
complejos y rutas logísticas directas. Por 
otro lado, el sector forestal chileno tam-
bién es un sector de punta, que lidera 
exportaciones mundiales de productos 

como madera contrachapada y celulosa, 
desarrollados bajo altos estándares téc-
nicos y ambientales.

Los logros que hoy observamos en 
materia agroexportadora son el resulta-
do del trabajo y compromiso sostenido 
de productores, empresas, consorcios 
tecnológicos de participación pública y 
privada, centros de investigación y ser-
vicios públicos, y de su articulación con 
la investigación, el desarrollo y la inno-
vación. Esta relación virtuosa no solo ha 
permitido alcanzar niveles de sofistica-
ción y posicionamiento internacional, 
sino también proyectar un camino claro 
hacia adelante, sustentado en una políti-
ca de largo plazo para la competitividad 
silvoagroalimentaria del país.

Por supuesto, Chile debe seguir avanzan-
do en la agregación de valor, diversificación 
de productos y apertura de nuevos mer-
cados, con la innovación como eje. Pero 
ello no debe invisibilizar lo que ya hemos 
construido. Hoy exportamos conocimiento 
aplicado, desarrollo de variedades nacio-
nales que resuelven problemas propios 
de la realidad chilena, tecnología en ma-
nejo poscosecha, transformación forestal 
sustentable y una marca país confiable y 
valorada en mercados como Asia, Estados 
Unidos y Europa. Decir que nuestras expor-
taciones carecen de ciencia o sofisticación, 
al menos en el sector si lvoagropecua-
rio, no solo es injusto, sino técnicamente 
incorrecto.

Exportar mejor también es reconocer 
los avances logrados con esfuerzo, inver-
sión y colaboración entre lo público y lo 
privado.
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respeto al aseo, ornato y a la ciudadanía, a su entorno y a las infraestructuras públicas, más 
aún, evitar los disturbios y realizar protestas de manera pacífica, y así suma y sigue. 

Por otra parte, el problema aquí es que infortunadamente estamos en una época en la 
cual se han desvirtuado los significados y pasamos a creer que el autoritarismo es cual-
quier llamado al orden o a la disciplina y, que la anarquía es el protestar sin mayor sentido 
como reflejo de un ciudadano empoderado en su calidad civil y no en un ciudadano forta-
lecido en la educación cívica, el que sabe cuándo tiene que protestar, como debe y de qué 
manera coherente debe hacerlo. Además, conoce sus obligaciones y su participación en el 
proceso democrático, en donde tiene derecho a opinión. 

Mientras tanto, la gran mayoría de los jóvenes chilenos de hoy en día creen tener claro 
el concepto de lo que es la democracia, cuando existe aún una gran mayoría de chilenos que 
no sabe acerca de lo que es una participación política a diario en una democracia. Más aún, 
si indagamos si diferencian los desacuerdos existentes entre populismo de izquierda o de 
derecha, o sobre los gobiernos de distintas ideologías, nos llevaríamos una sorpresa negati-
va. Asimismo, se desconocen las diferencias entre socialdemocracia y socialcristianismo, la 
divergencia entre el conservadurismo y el liberalismo, o las diferencias entre el socialismo 
y el comunismo y así podríamos seguir preguntándonos y replantearnos interpelaciones.

En contraste con lo anterior, podríamos hacernos una inocentes pregunta que quizás po-
drían resultar muy revolucionaria en cualquier encuesta ¿A qué filosofía política se adhiere 
usted? que no significa decir simplemente si usted milita en un partido político. En sínte-
sis, usted es socialdemócrata, socialcristiano, Liberal, conservador, anarquista, autoritario 
o si vamos España, usted es monárquico o republicano y así podemos seguir.

Definitivamente, desde la vereda de los principios filosóficos entenderá usted que acá 
en Chile no se entiende la política, entonces qué respuesta nos darían los ciudadanos si 
los interrogamos acerca de qué modo desean ser gobernados, no entenderán el lengua-
je, y no lo decimos despectivamente o con soberbia, lo manifestamos con preocupación, 
porque para participar y tomar decisiones políticas este es el ABC, es como aprender a 
caminar. Son conceptos básicos que desgraciadamente nuestra ciudadanía no maneja y 
ahí yace la explicación acerca de las decisiones políticas qué se toman en los momentos 
políticos que vivimos.
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